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dísticas m uy dem ostra tivas. E l Colegio de B arcelona tu v o  el g ra n  ac ierto  de d i
fundir la gráfica de este pavoroso  increm en to  de licenciados en n u e s tra  F acu ltad . 
Nosotros trazam os entonces la g ráfica de la  F acu ltad  m adrileña . T enem os, en 
efecto, un exceso de p ro fesiona les  que se acusa con g ra n  elocuencia en el c o n tin 
gente de opositores al m ás m odesto  c a rg o ; en el aum en to  vertig inoso  de las lis tas 
de los colegios m é d ico s ; en la invasión de los m édicos no  y a  en las cap ita les, a t ra 
yentes siem pre po r claras razones, sino h as ta  en los pequeños pueblos donde y a  
se plantea la  cruel colisión  en tre  el titu la r  y  el “ m éd ico -cuña” , que reclam a su 
derecho al ejercic io  lib re en tab lando  desigual com petencia con lucha de ta r ifa s  en 
los igualados.

Las especialidades médicas no han resuelto el problema de la plétora

D urante algún  tiem po, la crisis po r p lé to ra  p ro fesiona l creyó  deriva rse  v en ta 
josamente por el cam ino de las especializaciones m édicas. L os especialistas en 
todas las ram as se m u ltip licaron  ráp id am en te  po r todos los pun tos del país. L os 
prestigios de la  C orte  saben m uy  bien de es ta  locura  carioqu iné tica  de las espe
cializaciones. L a  im petuosa co rrien te  de en fe rm o s  a  M ad rid  se h a  p a rtid o  en  m ul
titud de arroyuelos que hoy se d irigen  a re g a r  las d iversas vegas reg ionales. H e- 
matólogos, derm ató logos, oftalm ólogos, p ed ia tras , p uericu lto res, fim atólogos, etc., 
se extienden hoy po r todas p a rte s . M uchos con p ro b ad a  com petencia ad q u irid a  
junto a m aestros del país o del ex tra n je ro . O tro s, no pocos, con docum entación  
escasa y g randes necesidades de v iv ir. E l p rincip io  económ ico de d ivisión  del t r a 
bajo, provechoso sin exagerac iones, p re se n ta  u n a  tendenc ia  a p u lv erizar la M ed i
cina desm em brando cada d ía  la  especialidad de m oda. Y a  hay  qu ien  se llam a 
“diabetólogo” , insulinólogo, reum ató logo , c iru ja n o  estético . N o  ta rd a rá n  en ap a
recer especialistas en corizas, en  espasm os pilóricos, en am putaciones sesam oideas. 
Se marcha hacia la especialización en  to rn illos germ anos com o si h u b ie ra  d en tro  
de la infinita variab ilidad  o rgán ica  u n  solo e n g ra n a je  fab ricado  en serie.

¿Es aven tu rad o  pen sar qúe es ta  especialización fo rz ad a  en busca de un posi
ble ejercicio de la p ro fe s ió n , cada d ía  m ás d ifíc il po r la  p lé to ra, conduce a un  
quebranto de la é tica?  B ien fácil nos se ría  ad u c ir dolorosos testim onios de ce r
teza, porque la casu ística  no d e ja  de ser abundosa.

Paradoja de la plétora

Deprime el án im o co n tem p lar cóm o sobre todos los que, m ás o m enos e s tre 
chamente, van al fin e jerc iendo , cuén tanse  los que no en cu en tran  ni aún  la oca
sión de em pezar a  e je rce r. Y , en  tan to , E sp a ñ a  carece de un  servicio  m édico- 
escolar que establezca en ín tim a  co laboración  del m édico y  del m aestro  las bases 
para una v erdadera  ob ra  eugénica. p a ra  u n a  am plia hig iene y p ro sp erid ad  de la 
raza. Dos, diez, vein te  m édicos esco lares en cada g ra n  capital, no llegarían  a  a f i r 
mar que se tuv iese creado  este serv ic io  sino de un  m odo em brionario . Y  lo m ism o 
decimos de la o rgan izac ión  sa n ita ria  del trab a jo . E n  cada fáb rica , en  cada ta lle r, 
precisa la in te rvención  de u n  m édico san ita rio . P e ro , a d e m á s : ¿ están  suficiente
mente atendidos los servicios profilácticos nacionales en  sus d ife ren tes  asp ec to s? : 
¿los de puericu ltu ra , los de sifiliog rafía , Los de la asistencia ho sp ita la ria  de las 
llamadas beneficencias púb licas?  ¿ C u e n ta  to d av ía  E sp a ñ a  con las necesarias in sti
tuciones sanatoriales p a ra  la  asistencia  de sus tub ercu lo so s?  ¿ H a y  su fic ien te  con lo 
creado, para hacer f re n te  a la  p laga del cán ce r?  ¿ P u e d e  p ers is tir  la m ed rad a  y
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